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¿ QUIENES SOMOS ? 

u 

ifltt el púio 
Surgimos a la vida periodísti

ca, con la pujanza de jóvenes 
animosos que pasan de una vida 
pictórica de ilusiones a otra de 
puras realidades. 

Hasta hoy, nuestra edad y 
nuestra inexperiencia nos han em
plazado como expectadores ante 
la representación del gran drama 
de la Vida Humana, que ora en 
tragedia, ora en comedia, y siem
pre en escenas del vivir diario, 
^seguirá desarrollándose en el 
Teatro de la Tierra. 

Hasta ho/ sólo hemos sido es-
j>ecladores. Y al surgir a la pales
tra lo hacemas dan^o cumplimien
to o los preceptos de la inexora
ble ley de sucesión que nos ha se
ñalado nuestro papel de actores. 

Este tránsito, que circunstan
cia Imen fe eslá reservado a las Ju
ventudes, viene a trocarnos en 
realidad, lo que hasta hoy sólo 
fueron ilusiones que aleteaban en 
nuestro corazón, punzando por 
salir al exterior y auteolarsA con 
el prestigio que dá fi toda obia el 
regocijo intimo si en ella intervino 
como factor decisivo, nuestro es
fuerzo personal. 

Y surgimos en un ambiente de 
•optimismo; nuestro primer día de 
vida va envuelto en generosos 
impulsos y nobles anhelos, que 
se traducen en magnífico preludio 
4e realidades próximas. 

Sabemos que la profesión es 
árida e ingratai me nos acecbati 
horas de amarguras y que ellas 
nos harán saber de todas las in
gratitudes. Serán brtves nuestras 
horas de satistacción y que, en 
cambio, serán muy largas las de 
incertidumbre y desaliento, tam
bién lo sabemos 

Los obstáculos han de interfe
rir nuestra marcha y ésta ha de 
verse muchas veces entorpecida 
en las varias encrucijadas que se 
distribuyen en nuestro camino. Y 
lo quz en ocasiones habrá de pa
recemos como felicísimo reman
so de paz que conforte nuestro 
ánimo, no será más que guarida 
de enemigos que,cu a I si fueren oa 
jaee hambrientos, nos sorprende
rán, abiertas sus fauces a impul
sos de hipocresías, envidias y 
egoísmos, y mostrándonos en 
ellas toda la ponzoña y todo el 
veneno de una crítiea despia
dada... 

Con alteza de mii'as y merced 
<i la pureza de nuestra a'ma, a la 
generosidad de nuestro corazón 
y al piadoso sentimiento que todo 
lo existente nos inspira, triunfare
mos sobre todas las pasiones 
ajznas y levantaremos nuestra 
frente a pleno sol con esa pres
tar, cia que ofrece la satisfacción 
del deber cumplido. 

Conseguiremos nuestros obje
tivos; y sólo en nuestra concien
cia vive, como un eterno lema, 
es 9 conjunto de preceptos a que 
hemos de someterla en ¡a realiza
ción y practica de nuestro progra
ma* ¿Para qué defínir? ¿Para qué 
anticipar una definición en que 
pudiéremos basar el ejercicio, de 
nuestros provectos? 

No hay que perder de vista que 
somos muy Jóvenes y que aún 
conservamos y conservaremos 
Jas puras y sanas costumbres ad
quiridas en el regazo familiar. 

Sabias enseñanzas, cristiana 
educación y sólida instrucción 
moldearon nuestros corazones y 
nuestras inteligenciada, adaptan-
dolos a una exh-icta moralidad. 
Somos observadores y nuestra 
misión se limitará, pues, a im
pugnar aquello que, no estando 
en consonancias con lo que nos 
enseñaron nuestros antepasados, 
sea vicioso en la sociedad. 

Tal misión desarrollará «lAnda-
hicía Oriental» en su desenvolvi
miento, Y o ella presta su con'zur-
so la preatig osa colaboración con 
que contamos 

La visión de lo que seremos 

man ana,aún en flor nuestro perió 
dico, satura nuestro ánimo de for
taleza y optimismo, y a poco que 
lamentables imprevistcs hagan 
replegar nuestro ánimo, las va
rias voluntades y todos los entu
siasmos que viven en esta casa, 
aunados y puestos al servicio de 
nuzatros ideales, se alzarán orgu
llosos y en un supremo esfuerzo 
llegaremos hasta donde la Juven
tud puede ¡legar. 

No nos confiaremos en la ca
sualidad, sino en nuestra fé; pues 
vivimos en una época en que se 
nos pone a prueba mediante de
sengaños y fracasos. Y cuando 
abrimos el pecho a las esperan
zas, es porque éstas están arro
badas con la certeza de los he
chos próximos. 

«•Andalucía Oriental», este nue
vo paladín, no huirá nunca de es
tas lides periodísticas y siempre 
tendré sus armas al servicio de 
nuestra Patria Chica; y cuando 
vea realizados sus deseos, aspi
rará a más, a mucho más. 

Pástanos, pues, saludar al pú
blico lector, que es a quien nos 
debemos, y a toda la prensa local, 
sin distingos. No podemos ser ex
clusivistas con una prensa que 
consideramos como nuestra maes
tra. Somos simples educandos en 
la profesión y necesitamos de la 
benevolencia de un público y de 
las enseñanzas de una prensa pa
ra que un grupo de Jóvenes con 
sagrados al progreso, consiga el 
despunte de un día luminoso y de 
venturas en una aurora de sueños 
realizados. 

Así sea. 

INTIMA 
Quise escribir y se tronchó mi pluma 

sin llegar alpapel: 
las ideas sangraban silenciosas 

de la htrida al través. 
Con la pluma truncada entre lo» dedos 

indeciso quedé, 
oprimistido mis sietus h otra mano, 

queriendo contener 
las ideas que huían del cerebro 

en confuso tropel, 
cansadas de esperar en las tinieblas 
su ansiado amanecer. 

¡YS6 fueron!... Veíalas esfumarse 
en busca del Edén, 

mientras yo quedé inmóvil en la mesa 
y llorando soñé 

cómo vuelan las almas.,hacia el Cielo, 
y llegan h*sta Él, 

de los pobres niñitos qne murieron 
sin llegar a nacer. 

MODESTO GARCÍA. 
labemas. 

El exceso de oriflnai 
oblijfa a retirar del pre
sente número vnrios dibu
jos de nuestro compaflero 
«Cárdenlo», así como va
rios trabajos de prestigio
sos colaboradores a quie
nes, le falta material de 
espacio, nos imple e com
placerles; prometiéndoles 
la publicación de dichos 
originales en el número 
próximo. 

ESTE NÚMERO HA SIDO 
VISADO POR LA CENSURA 

S. M. el Rey Don Alfonso X l l ^ 

EL MEJOR HOMENAJE 

¿Por qiié exhibiciones? 
Hoy, que coincidiendo con nues

tra salida, celebra la Espafía ofi
cial la onomástica de nuestro So
berano, Don Alfonso XIII, se exte
riorizarán los sentimientos patrió 
ticos de muchos ciudadanos, si
guiendo, algunos de ellos, los dic
tados del exhibicionismo, que no 
son. precisamente, los que más se 
adaptan a los preceptos del cora
zón, siempre dispuesto, porque es 
español, a hacer Patria. 

El contingente oficial, huirá de 
las oficinas; la sagrada ensena on
deará en los edificios públicos; el 
Ejercito vestirá sus mejores galas: 
millares de telegramas llegaran a 
Palacio como el eco de clamores 
provinciales .. Pero lo que cierta
mente no llegará a manos de S.M. 
será el compendio acreditativo de 

la labor ciudadana en beneficio de 
la nación. , . . , 

El mejor y mas elocuente de los 
homenajes que hoy pudiésele ren
dir a nuestro Rey, sería aquel en 
que cada alcalde, cada organismo, 
cada espafíol, • tributara el testi
monio de cuanto beneficioso huble-
»« realizado en favor de los pue
blos españoles. 

Esta es la idea que nos anima y 
que brindamos a cuantos organis
mos integran la vida local y pro
vincial, para que en ella se inspi
ren los homenajes futuros. 

Tal es la fé que nos aviva; tal es 
la esperanza que nos conforta el 
ánimo, tal es el amor que nos ali
menta ... que no podemos por me
nos de surgir por la Patral y por el 
Rey. 

CRÓNICAS ALMEPIENSES 

^¡y^ - ^ j 

LA A L C A Z A B A 
En las ciudades 

andaluzas, últimos 
baluartes de preterí 
tas dominaciones, 
fácil es encontrar 
aún huellas indele
bles del esplendor 
musulmán. 

Entre suspiros 
de sultanas y dan -
zas de odaliscas..; 
entre el poderío de 
bravos reyes mo
ros y la esclavitud 
dt aquellas cauti
vas cristianas que deshacían en llantos todas sus amarguras..., el alma 
soñadora de la turba morisca legó a la posteridad delicados motivos que, 
aleteando en el aima de futuros artistas y aureolando con evocaciones de 
pasadas grandezas la mente de nuevos soñadores, harían vibrar las cuer
das de la lira española e impulsarían al pincel de la musa castellana a rtlte-
jar toda la poesía y todos los encantos que esbozó por tierras andaluzas 
la pereza musulmana... 

Ansiosos siempre de nuevas emociones para nuestro corazón de artista, 
nos refugiamos o veces en la apacible quietud que reina en las mezquitas 
árabes, o emprendemos el ascenso hasta las crestas de las montañas, pa
ra que allí, desde el castillo abandonado, confortemos nuestro ánimo con 
las sensaciones que nos ofrecen la frondosidad exuberante y la belleza Xn-
cc ntrastable del cuadro que nuestra vista contempla... 

Hasta allí sube el aroma de vida que exhala la ciudad. Y parece como ^ 
fuera el murmullo suave de dulces plefi[arias o como el incienso de una 
gran bendición que sube hasta el cielo... 

En esta Alcazaba mora, adonde llc»fiii casi imperceptibles los rumores 
bulliciosos de la urbv, más que la acción lenta del tiempo que carcome sus 
murallas, misteriosas golondrinas, que van más allá del mar, llevan en sus 
picos trozos de las almenas... Y es que en el encanto que encierran eeftw 
nuncios del moro, van condensados los suspiros del árabe, esos suspiro»^ 
que expresan toda la nostalgia musulmana. esio.*"^-

Cuando allá.-., en África, llegue el eco del «Ángelus» cristiai|^=^ ¿ÍL 
limo moro incline su cuerpo sobre el tostado campo, y abr5£a*l'l2.J»»-
zos se incorpore de nuevo ... quizá las misteriosas golondrinas rect^on 
sus plegarías suspirantes... y tornen a España. 

Quizá lleven la consigna de arrancar las Alcazabas grano a grano, y 
devolverlas a sus dueños. Quizá sean ellas las que al surcar las ondinas 
de nuestro cíelo, lancen sus trinos como expresión de la venganza musul
mana: ellas son. sin duda, las mensajeras, las enviadas por Alah.,. que se 
nos llevan lo que no es nuestro... lo que es de ellos. . 

Y ellos... también lloran hoy; también deshacen en llantos todas sus 
amarguras insanas y todas sus nostalgias que se mitigan y usan cuando 
las oscuras golondrinas vuelven a sus lares, llevando en el pico, grano a 
grano, toda la tierra que formó la Alcazaba, y en sus cabecitas sudorosas, 
todo el sudor en que se amalgamó la tierra y por entre sus alas... el polvo 
de una España mora .. 

¡Esc es el bien concedido por Alah a las dulces plegarias de gementes 
moros que abrieron sus brazos y se postraron de hinojos cuando a ellos 
llegaba el eco del «Ángelus» cristiano! 

Llegamos en nuestro ascenso hasta donde humanamente puede llegfarse. 
Miramos en derredor de aquellos viejos torreones que nos sirven de pe

destal y en nuestro mudo arrobamiento contemplamos un cuadro de gran
diosa magnificencia, limitado por espléndidos horizontes y matizado por 
riquísimo color eternamente inalterable. 

La ciudad, de aspecto más gracioso que artístico, con sus pretensiones 
de hembra joven, se extiende a mis pies y a mi alrededor, bajo un cielo 
diáfano, salpicado de ligeras nubes que vagan lentamente como últimos 
restos del incienso de una bendición que desciende desde el cielo sobre el 
mar y sobre la costa. 

A un lado de la ciudad, aparece un campo con su fondo de eterno ver
dor, A la derecha, la estribación de una montaña de imponentes desfilade
ros y cumbres altísimas, entra resuelta en et gentil Mediterráneo; y más 
allá todavía, una llanura árida, tostada por el fuego de un sol implacable. 
se extiende en suaves ondulaciones hasta perderse en la indecisa lejanía' 
Enfrente, el mar, limitado en el horizonte por espesa cortina de brumas 
cenicientas, se emlormece perezoso y exhala con ritmo igual sus lánguidos 
suspiros. 

y bajo este gran sol del medio día que convierte en menudo po» vo de 
oro el polvo qua sube de la ciudad, sólo las velas arrugadas de algunos 
bajeles rompen con sus flotantes sombras la monótona blancura del mar 
en calma... iQué gran cuadro, qué maravilla de luz y de colorí 

Aquí, en estas alturas de la Alcazaba morisca, recuerdo Mmtbrfo de 
grandezas del tiempo pasado, adonde los ruidos de la ciudad Hegan amor
tiguados, confusos, ininteligibles... como el eco de palabras olvidadas-
donde no se desgarra ninguna honra, ni se tira al arroyo ninguna virtud-
donde se olvida todo pesar y todo sufrimiento; donde má se piensa en 
Dios, que en el mundo... siéntese invadida el alma por un irresistible deseo 
de alejarse por siempre del contacto humano... 

¿Pero agrada más al alma la quietud reparadora del éxtasis que el hun
dirse en el torbellino de la vida y agitarse con febriles ansias en el fondo 
de todas las lacerias humanas que ahí abajo hieren los corazones y co
rrompen las conciencias?. . Véase por donde me asalta una gran duda. 
Más todavía: hé aquí donde hallo un gran misterio, que sirve de círculo a 
muchas Imaginaciones, en torno del cueii se circunscriben sin jamás pene
trar en su seno. 

Sí ¡Qué gran cuadro, qué maravilla de luz y de color puede nacer aquí 
del arte prodigioso y del talento sobe, ano de esos grandes artistas a quie
nes la Naturaleza no niega jamás ni aún los secretos de sus palpitaciones 
más hondas!.... 
Desde estas sombrias ruinas de la Alcazaba morisca que se derrumba y se 
deshace por los rigores del estío y de la lluvia, conmueve la grandiosidad 
del cuadro, y el alma, sacudida por suaves y dulces emociones, eleva es
pontáneamente una plegaria, que sale temblando de los labios y liega em 
sonrisas de virgen allí dónde sólo pueden llegar los arrobos de la fé y hñ 
desvarios de la Imaginación.... 

Pranctoco VELARDE. 

\ 
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PRO PATRIA 
Me piden una cuartilla para 

su naciente publicación, y hon
rado con este ruego, tengo el 
gus to de remitirle la siguiente: 

«Todo cuanto redunda leal y 
nob 'emente en beneficio de la 
popular cuilura, debe n crecer 
la'ftpfobtGióiv y ^ apoyo de los 
c iudadanos como un deber na 
cional; y la prensa periódica a 
quien informe este sentir y que
rer, es un elemento de la mayor 
importancia al logro de tan ele
vada finalidad, permaneciendo 
ajena a las minucias de las ban 
derías, o sectarismos y concu 
piscencias de bas tardas pasio
nes, rechazadas siempre por los 
q u e , teniendo por guía la más 
sana moral, están an imados de 
un espíritu recto y son fieles 
cumplidores de los deberes reli
giosos , c iudadanos y de frater
nal convivencia social; en ten -
<Jien 3o que así se labora eficaz
mente Pro Patria.» 

José Rocaful l . 

€1 blasfemo 
El blasfemo es uno de los 

azotes más terribles de la hu
manidad. Apenas si puede cru
zar varias palabras sin empon-
zofiar con su baba inmunda 
todo lo más sagrado. 

Su torpe lengua muévt se ins
tintivamente para proferir el 
dicterio más soez, más inmundo, 
más ruin. 

Cuando su irritabilidad se 
exacerba , entonces se precisa 
de un bozal para atajar los exa-
¿ruptoí» su boca lanza 

Hiere íiii,,. as sentimientos. Es 
un constante peüg o para la so 
c iedad entera y más aún para 
los individuos que con él con
viven. 

Precisa prevenirse contra el 
blasfemo cual si se tratara de 
un apes tado : hace estragos por 
doquier. 

Su aliento fétido y nai sea-
bundo , nos provoca repulsión y 
a sco ; es un leproso que con ta 
gia al pueblo. 

Debemos huir de él, hacién
dote el vacío, cual si se tratara 
de un colérico. 

Causa a la sociedad un daño 
muy profundo, y ante él, todos 
cuan tos militamos en las filas 
de la más sana moral idad, de
b e m o s oponernos resueltamente 
a la p ropagac ión de este mal 
s o c a l , y batallar hasta obtener 
la extirpación total de un vicio 
tan hor rendo, que constituye un 
ba^dó.i de ignominia para los 
pueblos medianamente civili
za dos 

J >sé Aguilar Lópest. 
Almería 1926. 

(1)6 nue.->tra colaboración) 

El ganeral Saro 
.. o • pronto se. cegó mi fantnsm. 

RiplmdiiaH ciBiones de la Historia 
pagaron <mte mí. Su, exeelxa gloria 
m-,- que l't lU' ddtol re$pUtndeeUi. 

,(¿i(' iH^iones snti listai. Patria mía, 
,,ue me inundan de amons la mentori»^ 
ihU de L-pTiitoIa 'inmortal rictoria; 
'Omiioni/a. LM Xarai o Paria, 

Calm, Fría yo, el Cid, elfiran Cismros, 
li,m- Curtís, que. inlrrp'idcx guerreros, 
triunfaron, de la Crin ha/o el amparar 

núrn i,H'irda xax laureles, sus emhlemanr 
y.mtroi mera»teita:¡Kn .4lliue.emaH 

,:,,« ,,Hrrla d ,,tneral Leopoldo Saro' 

MAHCOS HIDALGO. 

NUESTROS TRIBUTOS 

Homenaje a Almería 
Para que nuestra labor, al 

menos , signifique la expresión 
del fervoroso amor que profesa
mos a nuestra patria chica, h e 
mos gestionado autógrafos de 
ef;critores, periodistas y perso
nas no tab les , con los que for
maremos un álbum, del cual se 
hará entrega a nuestro Ayunta
miento para que figure en su 
Archivo. 

Con este motivo hemos roga
do a varias personalidades que 
figuran en el mundo de las Le
t ras , avaloren una postal con un 
pensamiento, en prosa o verso, 
dedicado a Almería, a su Histo
ria o a la Mujer Almeriense. 

El Director de <El Liberal* 
de Madrid ha contestado ag re -
deciendo el honor que se le ha 
dispensado y consignando el 
pensamiento autográfico que si
gue: 

A ALMERÍA 
Como Vtnut, naciste, entre Its olas, 

del fondo de una roncha nacarada, 
y, como Venus, eres un prodigio 
de linea, de color, belleza y gracia. 

Francisco Villanueva 
Director de «.El Liberal» 

Madrid 

A LUCHAR 
Es innegable que esa provin

cia padece una crisis tan aguda 
en sus grandes prob 'emas, que 
bien puede decirse de ella, c o 
m o de casi todas las demás , que 
ha hambre y sed de realización 
de sus palpitantes problemas;de 
esos mismos problemas q u e 
consti tuyen nues t ra pesadilla en 
esta provincia; de esos mismos 
problemas donde la incógnita, 
muchas veces, es nuestra pecu
liar indiferencia,nuestra singular 
apíitía, nuestro censurable e s 
cept ic ismo. 

Desde las mesas de café, no 
pueden ni siquiera plantearse 
esos problemas; lo más que de 
ordinario se hace, en honor al 
t iempo que se pierde en tales 
tertulias, es la definición de sus 
enunciados. 

Aún cuando en circuios y ca 
fes sólo se escucha el rumor de 
conversaciones colectivas, falta, 
sin embargo , un ambiente de co 
lectividad; existiendo, en cambio , 
un individualismo comparable 
al del jugador; y, a poco que 
profundicéis en vuestras com 
versaciones se obsevará lamen 
íable y dolorosamente la inercia 
del abúlico. 

«Atidalucia Oriental», que me 
otorga e) honor de dedicarle una 
cuartilla para su número nacien
te, debe surgir a la lucha perio
dística para enunciar con sus 
iniciativas los problemas q u e 
afectan a la vida de esa c iudad 
hermana; plantear con sus cam
pañas , beneficiosos proyectos y 
resolver con sana actuación las 
cuestioíies que sugieren todas 
las necesidades de los pueblos 

civilizados 
Animo, pues, y a la palestra. 

C. Ruiz CARNERO 

Director de «El Defensor» 
GRANADA 

CCANÍC^ 

fintoníoUílIcaas 
—« ABOGADO ..— 

Cuestiones administrativas. 
Económico 

y Contencioso-Adminisfrafivas 

Teléfono n." 5i7. 
Bufete: Reina, 14, pral.=ALMERiA 

eARNEUQUIDA'^ 
imm M-BÍCONSTfTITDK 

tlií saludo 
Mujer, ¿te acuerdas de cuándo 

nos conocimos?... Yo era un po
bre caminante que, s i n rumbo, 
marchaba en pos de lo ignorado. 
Mi vida, sin ideal en quien cifrar 
mis esperanzas y sin un ser en 
quien depositar mis sentires, era 
monótona y Iristc. En mi soledad, 
se esfumaban las ilusiones, que 
por un momento brotaran de mi 
corazón. No te conocía. Aún no 
habían llegado los fulgores de tus 
ojos a rasgar la obscuridad de mi 
alma, sin amor. No había sonado 
todavía, en el silencio de mis tris
tezas, tu voz de ángel, que es cla
rín anunciador de gloria. No te co
nocía aún, y por eso vivía sin 
ideal.. . sin ilusión. . . sin ale
gría. . . 

Mas, un día, el más dichoso de 
mi existencia, día que siempre vivi
rá en mi recuerdo, pasaste junto a 
mí; y el fuego de tus ojos al clavar
se en los míos, formó en mi cora
zón una hoguera de amor, tan pu
ro y apasianado, que desde aquel 
instante, mi vida fuiste tú. Nos vol
vimos a ver varias veces. Y una 
noche, al tiempo que la luna hacía 
su aparición, bañando de tejidos 
de plata lodo lo que antes era obs
curidad, acogiste amante el carifío 
que a tus pies rendía. Y cual otra 
luna, llenaste de celestial claridad 
las tinieblas de mi alma.. 

Hoy, con «Andalucía Oriental», 
nace a la luz pública un gran pala-
din del Amor y de la Belleza. Sea 
para tí, mujer, el saludo q u e 
hoy hago desde las columnas de 
este periódico. Y tú, cual buena 
mensajera, hazlo extensivo a todas 
las demás mujeres, pues vosotras 
sois la Ui/. de la vida y le fuente de 
la felicidad .. 

José Baena Giménez. 
Daiías y Enero 1926. 

Dios hizo ^1 hjtnbre perfecto 
como todas las demás criaturas, 
y por eso, al terminar su obra, al 
complacerse mirando todo lo que 
había creado, vio con satisfacción 
que todas laa crsas eran buenas. 
Sin emhargo, el hombre, aquella 
criatura noble, sbaía sana de cuer 
po y de alma, está hoy sometido 
a bajos apetitos, a ignorancia su
pina, a enfermedades mortifícado-
ras a perversión del alma y des
composición del cuerpo. Este 
cambio desastroso nos lo explica 
el Génesis atribuyéndolo al peca
do. No podía L ios. Ser perfecto y 
admirable en sus obras, cr^ar un 
ser que teniendo naturaleza y fin 
tan nobles, estuviera tan degene
rado. 

Contra esta naturaleza calda y 
degenerada, en lo que tiene de 
malo y torcido, hay que luchar 
desde la cuna al sepulcro. 

Esta lucha la sostiene, primero, 
la madre, cuando en el regazo 
materno, graba en el corazón del 
niño, con arte insuperable, santas 
máximas que dejan huella indele
ble y que ejercen influencia deci
siva €n la formación futura del 
hombre y en su actuación en la 
vida, hasta el punto de haber lie • 
gado el Doctor Rubio a demostrar 
que las primeras impresiones de 
la infancia van moldeando el es
píritu, de tal modo, que muchas 
manifestaciones del carácter del 
hombre, tienen su fundamente en 
hechos acaecidos en la infancia, 
muchas veces olvidados. 

Son, luigo, el padre y el maes
tro o preceptor loa que validos de 
su autoridad inculcan en el niño 
los princ pios del buen obrar, y al 
mismo tiempo que ¡o ins ruyen, 
ilustrando su mente, forman su 
corazón, disponiéndolo valerosa
mente a la hombría de bien, pre
caviendo con la experiencia de 
sus años y las luces de la histo
ria los males que pueden hacer 
flaquear al joven, para procurar
les un preservativo. 

Completan y pulimentan el ca
rácter del hombre los ejemplos 
de la Historia, vida de grandes 
hombres y la pro\>ia y doloroso 
experiencia adquirida en la socie
dad. 

Esta es la obra del Magisterio; 
materno, privado y público: Res
taurar, reparar la naturaleza hu
mana decaída por el pecado, ele
vándola y ennobleciéndola por 
medio de la educación. 

R i c a r d o I b á ñ e z . 
Almería 

Hagamos Patria... 
Los jóvenes almerienses, nos 

dan hoy una nueva prueba dt la 
cultura que siempre les caracterizó. 

Quieren seguir demostrando sus 
aptitudes para el trabajo intelec
tual, y decididos, firmes en su pro
pósito, nos sorprenden con la gra
ta noticia de haber escalado la cum
bre de sus más puros idea'es . . . 
¡Han creado un nuevo periódico, 
que, bajo el título de «Andalucía 
Oriental» sale a luz por vez prime
ra lleno de ilusiones y esperanzas, 
anhelando contribuir con su pode
roso esfuerzo al engrandecimiento 
de nuestra querida tierral... 

Yo que soy constante admirador 
de los que trabajan, al tener cono
cimiento de la referida publicación, 
dulcemente impresionado, tomo la 
pluma para felicitar con toda la efu
sión de mi alma a esos genios de 
nuestra literatura contemporánea, 
lamentando al mismo tiempo que 
mis pobres energía» no puedan 
coadyuvar más intensamente a la 
magnífica obra que aquéllos se 
proponen. 

Nada valgo, pero nací al dulce 
mimo de las brisas almerienses, y 
al recibir de manos del simpático 
Director señor Velarde el nombra
miento de redactor con que me 
honra, y que es ante todo una gran 
fineza del amigo, después de agra
decerla protundamente.me veo pre
cisado a trazar estas cuartillas por 
dos poderosas razones La prime
ra, la más sublime, la más grande, 
es la que a todos nos obliga a lu
char. La de Patria. Después, por 
la que señala a los hombres bajo 
el calificativo de caballeros. 

Hemos de ayudar a los que tra
bajan incansables, para que nues
tro querido pueblo brilli? a la mayor 
altura, y corresponder a los que 
gi nerosamenle n o s brindan su 
amistad. 

Y escribo, como siempre lo hice. 
Para llevar con mis humildes pro
ducciones literarias, todo el amor 
que alberga mi pecho en favor de 
les que luchan por ci supremo ideal 
de esa co'^ta tan adorable que ea 
nuestra Patria Chica; para llamar 
al corazón de la humanidad, y ro
gar a los grandes, protección y 
benevolencia para los pequeños, 
para los que terminan de nacer. 

«Andalucía Oriental» viene ai 
mundo pletórica de vida, con an
sias de llegar a ser un poderoso 
paladín de nuestros intereses, pzro 
como todos los recién nacidos, fal
to del apoyo de cuantos le rodean. 

Almerienses: ayudemos a nues
tros jóvenes literatos, aportemos 
nuestro grano de arena para ci
mentar la obra que han trazado, 
para que prevalezca la nueva pu
blicación. Haciéndolo así, pode
mos esperar que en no lejana fe
cha, ella, nos proteja con su pode
roso brazo, defendiendo los inte
reses de Almería, que son los nues
tros. 

JHlagaioos Patria, como hacen 
nuestros guerreros; pues si aqué
llos la engrandecieron con la espa
da, también nosotros podemos en
riquecerla, protegiendo su cultura, 
y avalorándola con nuevas obras 
literarias. 

E! Hombre Gris. 

ECOS DE TRISTEZA 

PARA «ANDALUCÍA ORIENTAL» 

Estrellas que errantes cruzan 
el azul del firmamento, 
que como lámparas tristes 
despiden leves reflejos, 
que brotan entre las nuhts 
y desaparecen luego; 
son almas abandormda$ 
que sin amor van muriendo, 

Florecillas que se abren 
sobre tallos casi secos, 
que del claro sol no gozan 
los enamoradas besos, 
que no esparcen en los aires 
los perfumes de su aliento; 
son almas enamoradas 
que van sin amor mnrieiido. 

Olas del mar que se ertienden 
sobre el arenoso Udio 
de la playa solitaria, 
que las recibe en silencio. 
Olas, estrellas y florea, 
mariposas y arrogúelos, 
de nuestra historia pasada... 
vienen a ser los recuerdos. 
Viven, lo mismo que mve 

el corazón en mi pecho, 
que sog alma abandonada 
que sin amor voy muriendo. 

NARCISO DÍAZ DB ESCOVAR. 

MÁLAGA 

se 
lai ili! I8 [lüsí! oliieiii? 
Î a clase obrera atrae todas mis 

simpatías y merece toda suerte de 
protección. 

El obrero necesita palabras de 
consuelo, trato de familia, justicia 
y caridad. 

Yo he tenido ocasión, muchas 
veces, de ver de cerca al obrero, y 
le he oído quejarse en las horas 
amargas de su vida. 

Siempre he sido franco en pro
poner a la clase trabajadora el i e-
medio de sus males. Si los obreros 
pensaran y vivieran en cristiano, 
no sería tan desgraciada su exis
tencia. 

Sí; yo les repito desde estas co
lumnas lo que tantas veces les he 
dicho: «Hay que inyectarles, como 
decía Pradera, el sentido católico 
de la vida, el cual está contenido 
en estas luminosas palabras del 
Angélico autor de la Suma Teoló
gica, Santo Tomás de Aquino: 
«Como el hombre no es un ani
mal, ni un esclavo, el fin propio de 
la multitud no es sólo vivir, sino 
vivir una vida normal, y vivirbien» 
Ahora bien; para que el hombre 
pueda disfrutar de una vida buena, 
indispensablemente han de acom
pañarle dos condiciones: una, y es 
la primera, consiste en la práctica 
racional de la virtud cristiana; y la 
otra, que es secundaria, se integra 
por la suficiencia de bienes corpo
rales, hasta el punto que posea lo 
que necesita para el sustento pro
pio y el de la familia. 

La virtud eristiana brilla en un 
alma llena de fé divina, de e s p c 
ranzas ultraterrenas, y amores ce
lestiales. El obrero no puede ser 
feliz si no sabe amar a Dios, si no 
siente la verdadera fratt-rntdad, si 
no pone su corazón en la conquis-
tn de una vida eterna. 

Los valores espirituales han de 
estar siempre en alza en la con
ciencia y en las resoluciones de la 
clase obrera. 

El obrero no debe olvidar que el 
dolor es un atributo inseparable de 
la condición humana, y que el tra
bajo es una ley de expiación y un 
castigo necesario q u e sigue al 
hombre, por razón del pecado. 

La ambición desmedida da ri
quezas y el mal uso c e los senti
dos, punzan luego en la soledad, 
en lo más íntimo del alma, y el 
obrero se desespera. 

Por lo que toca a loa bienes ne
cesarios del cuerpo, la clase obre
ra ha de trabajar dentro de la ley 
y sin salirse del orden, hasta con
seguir las mejoras económicas ne
cesarias para llevar una vida bue
na. A este fin, el Estado es el pri
mero que ha de tener en cuenta las 
necesidades y las justas aspiracio
nes del obrero; y por su parte, los 
trabajadores deben orientarse ha
cia el régimen corporativo, crista
lizando sus esfuerzos en el sindi
calismo honrado, sin fermentos re
volucionarios, pero sí cristiana
mente democrático, que mantenga 
relaciones en el orden jurídico y 
social, entre el Poder Público y las 
clases trabajadoras. 

El jornal mínimo suficiente y fa
miliar, y la pariicipación propor
cionada en los beneficios extraor
dinarios de las grandes industrias, 
completarán el coeficiente econó
mico del obrero, máxime, sí éste 
posee el gran sentido del ahorro. 

Carmelo Coronel. 
Almena 1926. 

De nuestra colaboración 

LA VIDA 
Misterio que a eorplicármtlo n.e eahorta 

la ley que la preside ^ ue me embarga: 
si la azota el dolor,penosa y larga... 
si la endulza el placer, rápida y corta. 

Hay quien sufre en silencio y la soporta. 
Para el hombre feliz no es una carga, 
y *l que apurando su dcutn amarga ' 
no logra redimirse, se conforta. 

Un poema de amor lleva consigo 
para aquél que la honre combatiendo 
del bieti y la virtud al noble abrigo. 

Para mi, que jamás fuera un castigo: 
pues la debo a mi madre, aunque sufriendo, 
y al haberse ausentado... ¡la bendigo! 

j . VEGA NEVARES. 

Valencia,. 1926. 

# ^ # ^ ^ ^ # ^ # # ^ # # 
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Periódico independiente ANDALUCÍA ORIENTAL Periódico independiente 

l a opinión alemana 
Sentados, frente a frente, von 

Arnaung, mi amigo el alemán, y 
yo, hiablamos Entre ambos hay 
una mesilla de café, con tablero de 
mármol, que sostiene dos «bocks» 
de cerveza y unas cuarlillas, aún 
en blanco, donde transcribiré, sin 
quitar punto ni coma, la conversa
ción habida entre los dos, dada la 
relativa importancia del tema a que 
pienso derivar nuestra charla, que, 
más tarde verá luz pública en «An
dalucía Oriental.) 

— ¿Qué opinión tiene usted de 
España, respecto a su desarrollo y 
progreso en estos últimos tiem-
pos?~le pregunto.—Desearía sa
ber el perecer de los extranjeros 
sobre mi patria. Usted, como tal, 
sin apasionamíe itos, podrá darlo 
mejcr que nosotros, los españoles. 

—Difícil será dar la respuesta 
exacta—me contesta;—sin embar
go, procuraré responderle del me
jor modo posible. Una parte del 
mundo—empieza—cree en una Es-
poña de pandereta, donde los ban
didos, los toreros las «majas» de 
altas peínelas, blondas mantillas y 
navaja en liga, representan los pri
meros papeles; en fin: «n una Es
paña haragana e indolente, que 
ellos vieron retratados en esos 
«films» detestable, que son cono
cidos con la denominación, bas
tante propia, de «españoladas.» 
Otra parte sabe de una España 
grande y hospitalaria, de hijos te
naces y trabajadores que, con sus 
nombres, célebres por las ideas o 
por los inventos de aquellos que 
ios llevan, logrando, al atraer la 
atención mundial sobre ellos, atra
erla, en consecuencia, sobre su 
patria... Últimamente, los de Pa
blo iglesias y la Cierva, son una 
prueba de lo qua le expreso, 

Esta Es| óña la verdadera, se
gún yo mismo he podido compro
bar, al visitarla, es la generalmen
te conocida. Su misión, loab e, ci
vilizadora en Marruecos, el éxito 
rotundo de las últimas operaciones, 
llevadas a cabo en Alhucemas, 
juntamente con otros «deta les,» al 
parecer sin importancia, ha atraí
do, relativamete, la atención, sino 
del mundo, al menos de Europa, 
sobrie su país. 

p e lo* aqal expuesto, puede us
ted deducir la respuesta más exacta 
la pregunta que me ha hecho. Sin 
cmbi rgo, aparte de lo que le he di

cho—añade von Arnaung, después 
de una corta pansa -adolece, co
mo muchas oirás naciones, y como 
todos podemos notar, observándo
la en su interior, de ciertos defec
tos, que, aunque muy generales en 
la sociedad, no son nada perdona 
bles... Fíjese, sino, en las escasas 
escuelas y centros de enseñanza 
que su pais posee. Pare su aten
ción, por unos instates, en esa tur
ba hareposa de «golfillos,» de hi
jos del arroyo, que por ahí pululan-
aún en las ciudades más populosas, 
vagando al azar, deambulando sin 
más objeto que el de molestar al tran 
seunte y cometer diabluras, cóm 
prensibles, es cierto, en su infanti-
l idad, pero que tan mal dice de un 
país civilizado Me objetará Vd.que 
la culpa la tienen los padres,que no 
los hacen ir a los colegios; pero 
¿y los que no los tienen, los que 
apenas nacidos se encontraron so
los en el inundo, sin más ley que 
su propia voluntad? ¿y los que, 
aún teniéndolos, la indiferencia de 
sus progenitores ante la instrución, 
los dejaron a su libre albedrio, por 
lo cual, cosa natural, eludiero el 
régimen escolar, un tanto rígido y 
anticuado, de que ustedes hacen 
uso? 

Sé que en España la enseñanza 
es obligatoria, como ordena cier
tas leyes y reales órdenes; pero no 
sólo es suficiente dictar éstas, sino 
también hacerlas cumplir, procu
rando, desde luego, que esas le-
ye=;, ni sean absurdas ni poco ló
gicas. Mas, ap¿sar de esos decre
tos, los niños, sobre todo los per
tenecientes a la sufrida clase pobre, 
pisan, por casualidad, las aulas l i -
l)eradoriis, piifslo que ser analfa
beto, equivale a ser |)erenne es
clavo de la ignorancia 

¿Cuál es la causa?... No sa
brían responderle. Quizá !a iiegli-
ifeiicia de ciertas ausoridades. . . 
Pero, en fin. terminemos. S i , co-
nu) me ha dicho, mi pobre opinión 
va a ser llevada juntamente con 
uii,s observaciones, a lasco'unmas 
de su periódico, ya voy prolongan
do demasiado mi exposición, para 
que ésta tenga cabida en «An ̂ alu-
cío Orienlal». Otro día, pues, con
tinuaremos nuestra charla y, sí us
ted compreade que puede interesar 
al público, haga lo que quiere ha
cer oon éi ta, 

Iddro N/WARRO. 

3 l i Hl! llíJ? 
A pasos agigantados camina la 

humanidad c los rcpuijnantes v i 
cios de los antiguos griegos y ro
mano?. Hombres y mujeres se lan
z a n — u n o s inconscientemente, 
otros en plena posesiós de sí mis
mos—en el remolino impetuoso de 
aquellos abominables vicios. 

Los factores principales de la 
corrupción reinante son, de una 
parte, las modas y, de otra, unos 
cuantos novelistas poco escrupu
losos que hacen narraciones su
cias, despreciables, despertadoras 
de anhelos imbéciles hacia placeres 
eróticos, despreciables y más su
cios aún. 

Hoy, desgraciadamente, hay mu
chas mujeres «modernas». V iven 
una vida frivola, sin idealidad, con 
los sentimientos muertos N'o pien
san nada más que en pintarse el 
rostro, el cabello, las manos...; el 
escote, procuran dejarlo más abier
to de los lados, porque a la vez 
que enseñan unos más o menos 
torneados y nacarinos hombros, 
dejan ver las «tiritas> de la «mu-
ssolini> que es nota de buen gus
to; la falda muy cortita para lucir 
las hermosas pantorrillas Mistin-
guelt 

Y, sin embargo, hay mujeres re
catadas y lellas, sin necesidad de 
pinturas, que no las «vemos» por
que toda nuestra a'ención está 
puesta en las hembras «dernier 
cri», despertando apetitos desor
denados en unos hornbres y una 
sensación de desprecio y asco en 
otros. 

En los kioscos y bastantes libre
rías existen, a la v'sta del público, 
libros y revistas pornográficos con 
portadas demasiado llamativas. Y 
los libreros no tienen inconvenien
te en vender estos libros y revistas 
a los nmos, ya que el dinero viene 
a Minar su caia. 

Es lastimoso ve** cómo estos ni
ños se reúnen en grupos pnra leer 
esos libros y después encontrarlos 
en ptrstíbulos, donde, por unos 
céntimos, les dejan ver cosas inde
cibles. 

Estos libros también lof leen los 
hombres; y, por descuido, los 
abandonan en sus viviendas, yen
do a parar, como es consiguiente, 
a 'as manos de su esposa o de sus 
hermanas y aún de los niños que 
hubieren en las casas. 

A las mujeres, curiosas de por 
si , cuando leen esas narraciones 
abominables, el diab'illo de la cu
riosidad las hace pecar una vez: lo 
que las hace reincidir ¡vaya usted 
a saber! A los hombres es el ago
tamiento, ayudados por esas no
velas, lo que hace que se degene
ren; y cada día aumentan el núme
ro de estos hombres repugnantes: 
(en Almería puede comprobarse 
muy tácilmente) 

«Los guavahos de hoy saben 
más que uno»—como acertadamen
te dice una de las acuarelas ex
puestas recientemente por el señor 
Diaz Spottorno - y ha de llegar el 
día en que el decaimiento sea más 
completo. 

Las autoridades deben poner to
do su celo en rec")ger esos libros 
que están causando tanto mal en
tre ios hombres y mujeres y que 
tanto daño harán a las generacio
nes futuras. 

Vicente GUERRERO. 
Almería, 1926. 

ENCUESTAS DE 

«ANDALUCÍA ORIENTAL* 

¿Qué haría Yd. si fuest 
Alcalde de Almería? 

En esta sección tendrán cabida 
cuantas opiniones se nos remi
tan; debiendo advertir que esta 
acogida se dis censará a todas 
aquellas que, firmadas por sus 
respectivos autores, se ajusten 
extriclamente a nuestros deseos. 

Para todos aquellos que susten
ten la creencia de que es llegada 
la ocasión de herir susceptibilida
des con insidias o manifestacio
nes tendenciosas, van nuestras 
advertencias; haciendo constar 
que rechazaremos cuantas se nos 
envíen en tal sentido. 

ELIXIR d§ A. HOUDE 
I ^DETANATODEPELLETIE ÍÜNA 

O O N - r n A i_A 

L O M B R I Z J i q U T A R l A. 
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C A Sma.'rtdra, .V»r<W. Si 

lo que debiera ser 
Hoy predomina en el ambiente 

cu que se desenvuelven nuestras 
energías, una actitud marcadamen
te escéptica 

¿Son estos los momentos pro
picios en los cuales pueda renovar 
la juventud las antiguas normas? 

Es esta una interrogación algo 
complicada, tanto más, cuanto que 
ahora la juventud, no eleva su voz; 
ahora que duerme, desoyendo los 
llamamientos que el pueblo le hace. 
Ella se encuentra en un estado tal 
de insensibilidad, que es preciso 
despertar de ese letargo estoico, si 
hemos de honrar la hermosa pala
bra «Juventud» que lleva en sí, la 
pujanza de un esfuerzo bienhechor. 

Es un deber ineludible de la ju
ventud, movilizar los grandes pro
yectos que hoy se adormecen en 
los archivos sinapenas acallar esas 
voces que incesantemente claman 
en las aldeas, pidiendo redención. 

Ante tales clamores, la juventud 
actual no reacciona, ni las más sen
tidas necesidades se resuelven con 
la actuación decisiva del elemento 
joven, de ese elemento que hoy so
lo «foxtrofea» y populariza las mo
das que el exótico ultraísmo ex
tiende con censurable propagación. 

La moderna jnventud, en cuyo 
temple el hombre llega hasta afemi
narse, no es aquella que se unía 
para colaborar en pro del progreso 
de los pueblos, sino otra aún, tan 
distinta, que llega en su indiferen
tismo hasta el extremo de odiar al 
agobiado, por creer que éste obs
taculiza su desenvolvimiento exhi
bicionista en Cfrculos y Casinos... 
y en antros que consumen callada-
mentí todas ¡as energías de su or
ganismo. 

Hay que rendirse ante la eviden
cia y en honor a tan amarga ver
dad El cuadro no puede ser más 
doloroso ante la falta de decisión 
en una ¡iiventud que t nio podría 
hacer. 

Sin ' ' inbargo, existe un sector 
dentro ;ie ella, donde la animosi
dad es bandera que treinola en el 
corazón, y el afán de una lucha, es 
la pesadilla que atormenta al cere
bro cuando se forjan idealidades 
sanas en el crisol de realidades 
también sanas. 

Seremos los ""£> tragan volver 
aquellos días en que la juventud, 
en plena floración de su ánimo, era 
partícipe del éxito en las grandes 
empresas de redención social. 

Intervendremos en las luchas, si 
éstas llevan la consigna de diluci
dar el progreso de entre otras se
cundarias cuestiones que para na
da deben surgir ante la obra de la 
civilización; y. aplicaremos nues
tras energías a las de cuaníos quie
ran secundarnos para cimentar él 
futuro; para desvanecer 'a duda en 
si existe o no juventud; para ser... 
lo que debemos ser. 

Rogelio TELLEZ. 
Almería, 1926. 

QUIMERA 
La noche es cJnra ij limpia. Brilla el eiclo 

cual un manto real de pedrería... 

¡Mirando a las estrellas ge extasía 

mi espíritu inmortal con loco anhelo! 

Ingrávido, ascendiera en raudo cuelo 
y en un trono de luz me sentaría. 
¡Qué dichoso y felit allí sería 
sin las crueles intrigas de ette suelo! 

¡Oh!pienso que los astros titilantes 
son didnas pupilas fitlyurantcs 
atentas a mi afán, a mi dtsen!... 

Y llego a sospechar en m¡ delirio 
que cierta estrella Manca como un lirio 
me llama con su mudo parpadeo. 

Dalias. 
O. Baena Alférez, 

# ^ # ^ # ^ # ^ # # ^ # ^ 

PaUEBE W.HOVMIftMO 
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H vuelapluma... 
Corno la polilla que lenta

mente carcome la madera de los 
muebles haita hacerlos que
brar; como las grietas que inva
den u.i edificio tiasta llegar a 
destruirlo, así el egoísmo, larva 
venenosa del gusano del vicio, 
corroe la sociedad moderna, y... 
¡quién sabe si logrará destrozar
la por entero! Las costumbres 
de las mujeres de hoy no son 
las mismas de hace cincuenta 
años, y también los hombres 
cambiaron, como las diferentes 
estaciones hacen cambiar el 
ntátiz de ias plantas; como el 
frío o el cnlor dan vida o matan 
el germen que las alimenta. 

La sinceridad va pasando de 
moda. 

La hipocresía reina entie los 
hombres. 

El egoísmo se va divini
zando. 

Es un egoismo duro, violen
to, sin tapujos ni encubiertas; 
egoismo sin límites ni barrer ts, 
que no reconoce el poder de 
nadie ni de nada, y que todo 
lo arrolla hasta que logra adue
ñarse de todo. 

Ruin y falso, engaña a los 
hombres y los convence de tal 
manera, que hoy los ideales no 
existen. Preguntad a muchos y 
os convencereis al ver que os 
contestan «¿Mi ideal?» [Yo no 
lo tengo! SI acaso, vivir siem
pre, como pueda, t aciendo o 
sin hacer nada; como sea me es 
igual. El caso es vivir mi vida.» 

Todos ciicen y piensa., igual. 
Todos piensan en que hay que 
vivir, ¿cómo? Eso es lo que 
ellos, los egoístas, se callan. 

Vivirán su vida, sí, pero ¿a 
qué precio? 

A cosía de las vidas de los 
demás. Esa es la realidad y eso 
es lo cierto. 

Porque los egoístas son pará
sitos que viven sobre la Huma
nidad, alimentándose de los me
dios de ell t, y minando su vida 
hasta llegar a destruirla... 

F e r n a n d o Gr iso l f» . 

CARTA ABIERTA 
Para el simpático 

PACO VELARDE. 

Perdona, vate amigo, mi tarda 
y premiosa correspondencia a tu 
amable solicitación, portadora de 
la buena nueva de vuestro proyec
to periodístico fausta noticia que 
oreó, con frescura de oasis, mi ca
lenturiento magfn y puso alburas 
de aurora en las tenebrosida les de 
este mi asiduo batallar con la ram
plona c ingrata prosa oficinesca. 

Pretendes que como una abeja 
más de esa flamante colmena lite
raria que, con tan laudable acuer
do, habéis formado, libre, en la 
exuberancia de sus pródigos cáli
ces, el rico néctar de estas mis ru 
raes fllorecillas,^ y os ayudt a 
construir el sabroso panal de dora
da y exquisita miel con que tratáis 
de endulzar los paladares alme-
rlenses Y ¿quién se niega a tan 
cariñosa y halagüeña demanda?.. 
Cuenta, pues, caro amigo, con mi 
modesta cooperación a esa obra 
deprog. eso y de cultura que en 
buena hora emprendisteis; y no lle
ves a mal que me permita este con
sejo: procurad, con inflexible r igi
dez, que vuestras elucubraciones 
se injpiren, en todo caso, en es
tricto criterio de justicia, ya que el 
periódico debe ser paladín esforza
do de toda noble causa, sin llegar 
jamás a convertirse en artero pu
ñal que se esgrin e, aleve, en las 
obscuras encrucijadas de la vida, 
sino, muy al contrario, mantenerse 
siempre ecuánime y avizor, férrea 
lanza de moderno Quijote, presta 
a romperse en mil pedazos en de
fensa de lo justo, de lo honrado, de 
lo noble. Y esa debe ser la divisa 
de vuestro escudo. 

Hago fervientes votos por la 
prosperidad de esa naciente publi
cación, y a todos os estrecho en nu 
abrazo fraternal. 

Lula LÓPEZ y LÓPEZ. 
Dalias 19Htí. 

LABORHS RFNf^FiC.XS 

€n ct l̂ ospicio 
La Superioi a del Hospital, Sor 

Gregoria de Ayala, nos ha reci
bido con esa amable dulzuí .i \-
complacencia que se manifiestan 
en quienes hicieron de su cora 
zón el refugio e."itr; fiable d é l a 
más sentida ca idad. 

L« hemos expuesto nuestros 
deseos de informarnos detalla
damente del actual tunciona-
miento de aquella benéfica es
tancia, donde se ampara a! indi--
gente, al hijo del arroyo, a los 
que ih té r fanos de maternales ca
ricias, hallaron acogida amoro
sa, allí, donde el ambiente está 
saturado de amor y de bondad. 

La iSuperiora nos ha escucha
do con delicado gusto, y luego, 
con exquisitez infinita, nos ha 
contestado dulcemente: 

— El estado actúa' , por lo que 
a la vida interna del Hospi . lo se 
refiere, no puede ser más satis
factorio... Los chicos están a ten
didos, y puede decirse, h a s t a 
donde circunstancialmente pue
de afirmarse, que las necesida
des de ellos, en armonía cc n el 
régimen d e 1 establecimiento, 
quedan suficientemente cubier
tas . Hoy, esta casa ha variado 
notab.emente, apesar del e n c a 
recimiento de la vida; las au tor i 
dades, y por ellas la Diputación, 
se desvelan por que no falte na
da. . • Cuanto se les intei esa, t an
to o más se nos ofrece. 

Nosotros nos ex t rañamos de 
la transformación sufrida en di
cho benéfico organismo. In te
rrumpimos las optimistas pala
bras de la religiosa, de la b e n e 
mérita mujer que sacrifica sus 
fue zas y hasta su vida misma 
en aras del amor, como si su vi
da fuese el t r ibuto a rendir a en-
fermí s y a niños desval idos , y 
le mostramos, suplic.inte>-. nues
tros deseos de ver a los hospicia
nos. 

Ella, con solícita diligencia, 
nos acompaña hacia el saló 
donde los chicos, en esta t a rde 
gris y desapacible de invierno, 
dis t raen sus ocios en juegos " " 
denado» e Inocentes. No pasan 
de unos ochenta los allí reclui
dos 

—Ni uno —dice—carece de tra-
jecito decen |e , ni de ca lzado. 
Los alimentos son inmejorables; 
y en días de fiesta, como hoy , 
les servimos comida ext raordi 
nar ia . Todos son muy buenos y 
nobles; ninguno, puedo asegu
rar le , abriga ideas corruptoras 
cuyo peligro pudiese contagiar 
a otros. Son unos verdaderos an-
gelitosl.. y yo los quiero mu
cho.-, mucho. 

—Los mayorcitos—continúa, 
como adivinando la in te r roga
ción que íbamos a hacer le—tra
bajan, pero no aquí, en es ta ca
sa, porque no hay talleres, sino 
en la calle, y luego, a las horas 
reglamentarias, regresan a co
mer. ' os otros, pasan el día en 
el colegio, aprendiendo los pr i 
meros conocimientos ú t i l e s . . . 
En fin, que creo que esto ha me
jorado bastante, y no puede ha
ber queja: 

V en verdad, que nosotros, 
ante este cuadro de próspera 
perspect iva , nos sentimos satis
fechos al encont rarnos con uno 
tan distinto al que, también,ocu
pó nues t ra atención hace pocos 
afioi. 

El Hospicio, y en él, su desen
volvimiento interno, ha var iado 
con notable metamorfosis. Ya 
no es aquél, obscuro y mise ra 
ble, de niños escuálidos, descal
zos y ater idos por el frío, ali
mentados con "Sopas bobas», sin 
m i s consuelos a sus cui tas que 
los desvelos de estas monjitas 
que vieron en cierto tiempo, a 
esos desgraciados acogidos a su 
cariño, sin poderles infundir sus 
generosos alientos cuando por 
circunstancias lamentables e r a 
crítica la situación económica 
de las arcas provinciales. Y es
tas religiosas, sufrieron én aque
llas incer í idumbres intermina
bles, ante el cuadio desolador 
de hospici ¡nos ¡lamb! iciUos. 

Ya es otro; aunque podía ha
cerse mvichi) raás, merced al ce
lo de unas autoridades que pien
sen, acaso litieramente, ÍMI la 
desventura de una humanid. id 
pob'"e, miserab le . . . . que sin más 
amparo y esperanza que el man
to de la noble Candad , se a r r a s 
t r a po" los senderos de la vida :. 

MELCHOB BBDMJVR . 
Almer í a , 1926. 
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€1 mal social 
El desorden y ia injusticia 

p r edominan desgraciadamente 
en estos tiempos en que se des
liza la Humanidad. 

És indiscutible que existan 
patricios y plebeyos, segán sé 
observa en la historia de los 
t iempos; mas para obtener una 
normalidad de clases es necesa
rio que aquéllos correspondan 
prudentemente al trabajo pres
tado por todos los desheredados 
de la fortuna que tienen hambre 
y yacen postergados en el aban
dona y en la miser ia . ; . 

l 'or suer te , en España, no 
han arraigado ciertas creencias, 
semilleros de ja desgracia y el 
infortunio. Varias veces han in
tentado dar el asalto para apo 
derarse del obrero y fascinarlo 
con halagüeñas promesas; pero 
e l trabajador español se opone 
directamente a tales doctrinas o 
permanece indiferente a cuanto 
le rodea .. Mas no por eso debe 
continuar insensible en medio 
de. las vicisitudes de la vida, 
porque, así como esa apatía- le 
í ibró de un triste desenlace, tam
bién puede conducirlo a un es
tado tan calara toso como el pri-
«íero... 

Una vez fraca5ados los parti
dos políticos revolucionarios, ur-
gf que el obrero abra sus ojos a 
la Luz, que se instruya, y de 
este modo, si llegara el enemigo 
a travar nuevas acechanzas, que 
se encuentre en un estado de 
«ultura suficiente para defen -
de r se . 

La caasa de la indiferencia 
es la ignorancia. Pr imeramente 
se debiera evitar que el obrero 
deje de frecuentar la taberna 
^ondo se envilece y se encana-

nS4íft¿ip-qv*«r»e convenza d e la nece
sidad del trabajo, y conozca Sus 
deberes . . . 

"Se impone el rasgar ese velo 
que nos priva de la vitióu de la 
verdad y no dejarse dominar por 
más t iempo de esa irónica desi
dia . Es preciso levantarse de es
te estado de postr.ición en que 
nos encontramos. Ent re los es -
c o m b r o s d e u n a sociedad, que 
se derrumba, levántenles los ci-
mientes de una nueva empresa* 
un solo operar io nada conse<^ui-
ria; una mas i formidable de 
hombres honrados l levarán a 
cabo lo que se propusieren con
tra los ataques de todos los SíC 
tar ios. . . . pronto se desvanece
rían sus acechanzas como cesara 
la tempestad a impulso del ha-
ra«cáa y dejara ver en las celes
tes al turas de lo infinito el sol 
vivificador y esplendoroso de 
un día de paz y de justicia. 

Y por otra p^ r t e , lástima da 
ver esos focos del vicio i n u n d a 
dos por jóveiics aún imberbes ; 
jóvehe-s que han p í rd ido las 
creenciis y se mofan con iróni
ca sonrisa de las sagrad is tradi-
eioaes; jóvenes que han p e r d i d o 
el amor y «1 r e ips to a sus pa-
dreid. . . jPreguntadles por el 
ampr a Ja Patria y os responde
rán, aaaso, COI una risotada de 
sarcasmo! Viven sin ideales,des
ean f»-en el bien, y por eso se 
í anz in en brazos de la pasión 
q le fes do.nina, ya sin fé y sjn 
l ) ío3, obsc irecida su mente por 
un materiaHíiino desastroso y la 
más precoz incredulidad que, 
cv.no dijo Bossnet, l l"ga a con-
dnr.irlos hasta los lin leros del 
criauMi y 1̂ '! . u i c : c ! ; 0 . . . 

¡Es qn-^ desconocan la exis
tencia de una Patr ia qne exigfe 
u !! falange d i hambres nobles 
y vÍ4' 'foáas.y de nn,i rf-li-íióa q^e 
puede cobijar a todos 1<ÍÍ ndce-
s i t idos y poderosos, pues, ejla 
es el ú >ico medio de reconcilíaj 
a ' ístoí do> -^ri id!í=; enemigo:^!,. 

í£; :,'̂ i'í'Ti t).-ob1 Mfia social que
d a n » re-iU'iii:» si ' ;xi;fiert cnlta-

^ , r a que imprima el honor al vi

cio y la inclinación al trabajo 
qr.c incluye la 'honradez . 

La vida no nos ofrece otra 
cosa que una farsa mordaz y 
continua; en la mayoria de los 
hombres no reina otra cesa que 
el interés y la hifiocresía. 

La vida es bella para los qua 
• vinieron al mundo rodeados de 

comodidades y delejtes, pero no 
para los llamados hijos del in
fortunio qiie viven atenazados 
por el hambre y caminan por el 
mundo recogiendo todos los do
lores. 

Pero . . . aún no es todo perdí 
do si somos capaces de sentir el 
a 'uor en nuestro pecho.. . / por él 
amor verer os descender al mag
nate a la cabana del menestero
so; por el amor no existen jerar
quías ni dignidades sociales que 
nos impidan comunicarnos con 
nuestros semejantes. . . ; por e! 
amor Dios nos hizo hermanos y 
vin.3 a.' mundo para redi nir-
iios. . . ; por.el amor desdpirece 
rían esos fáfnos encumbramien
tos y estrepideces sociales, el 
odio insaciable de! opr imido y 
la red de venganza de los que 
padecen persecución inmereci
da.. . 

¡Q'jé sublime fué la doctrina 
de aquel Maestro que señaló el 
único y verdadero camino de re
dención humana! . . }jEI amor y 
sólo el amor!! 

José María G. de la Torre. 

í7oc|)e de (Reyes 
Grotescamente pasan carava

nas de beodos, que se dirigen a 
sus casas. La mayoría habitan 
en cuevas, donde les esperan 
mujeres de r o s t ' o s famélicos y 
chiquillos astrosos. . 

Enfurecidos, golpean a sus 
mujeres qué deslian en silencióla 
amargura de sus vidas. Son dig
nos descendientes de la antigua 
morería re inan te . P a r a ello.?, la 
mujer es una cosa; nunca, la 
compañera que ante el a ' tar , les 
otoreró un sacerdote, por volun
tad de Dios. 

En su frente, los azahares ya 
marchitos, trocáron.se en coro
na de agudas espinas. Lá clase 
obrera , en es t s s t ie r ras meridio
nales, es Dor regla general, muy 
negligente. 

Los hombres , .alcoholizados, 
no tienen la sangre activa, y pa
recen inertes pa ra todo lo bueno; 
sólo sienten sed de beber, has ta 
deshacerse sin sentir, las en t ra 
ñas ab rasadas . Derrochan lo DO
GO que ganan, en taba, ñas y lu
g a r e s de perdición degradantes , 
y las pobres mujeres, analfabe
tas las más, se ven precisadas a 
emoeñar hasta lo m^ís necesario 
pa ra aceuJer a pereacorias ne-
ce-sidades. 

Los hijos, pal : los y demacra
dos por la anemia, no piden m i s 
que pan; mejor dicho, en esta 
noche piden algo más. . . piden 
que los Reyes .Magos se acuer
den de ellos; y las madres sollo
zantes , les dice muy quedo: 

—Los Reyes no quieren a los 
nifíos pobres . 

L )3 angel i tos se quedan pen
sat ivos y quizá en sus pupilas 
osc i la ra tina lágr ima que bien 
pudiera ser de hor ro r a la mise
r ia . 

í.a suer te de estos niños es 
mucho peor que la que les cabe 
a los expósitos. Estos, t ienen 
Reyes, y debido a las a lmas pia
dosas , pueden g u a r d a r su ilu
sión sin extinguir; no tienen pa
dres pero los ricos se apiadan 
de ellos; en cambio de los otros, 
como los tienen, nadie se acuer 
da y es sd orfandad mucho más 
dolorosa que si sus progenitores 
durinieran par s iempre en el rei
no de las almas.. . 

Los niil )̂  pobres se duermen 
ai ii i, sobre el regazo materno; 
qu¡¿i '•.:\ '.í iiíjooacia soáarán 
q le la v^-.-xl-x cabalgata con t r a 
jes r eca rgados de pedrer ía , pa
san p )r su mismo a 'bergue , de 
iá i lo -s una ofrenda; y quién 
sabe Si al día siguiente i ioraráu 
su decepción ante la tr iste reali
dad. . . 

En t an to . Jos culpables, duer
men pe*fldamén'te su embria
guez sobre un c a m a s t r o . . . 

Carmela REV^fiS. 

ALIENTOS 
Me han pedido que escriba al

gunas lincas para el prinaer nú-
moro de este semanario, sus fun
dadores y organizadores, unos 
muchachos casi imberbes. 

Viéndolos y oyendo de sus 
labios la exposición de sus ilu
siones y proyectos, acordábame 
yo de aquel precepto de Hora 
ció en su epístola a los Pisones: 
«sumite materiam vestris, qui 
scribites, equam viribus»; pero 
a la vez, si está contrastado por 
la realidad que en todos los as
pectos ae la actividad humana 
«Audaces fortuna iüvat>, mucho 
más debe esto suceder en estas 
noble audacias empleadas en 
las honrosas lides de la inteli
gencia y e! corazón. 

Y aquí tenéis ya señalad, 
dos polos de vuestras orienta
ciones: la educación de la inteli
gencia y el corazón; pero bajo la 
dirección de la fé, que si es hu-
muna, es vínculo indispensable 
de toda sociidad; acicate de to
das las energías; destructora de 
enfermizos pesimismos. Y si es 
divina, es, por lo mismo, crite
rio supremo de verdad; foco in
ext inguible de belleza; forma 
perfec tísima de arte; y sobre to
do, guia inequívoco para que el 
hombre pueda conseguir su últi
mo destino 

bjstamos asistiendo a las ago
nías de un periodo de descreí 
miento y desilusión, que produ 
jo una juventud enteca, sin pul
so, sin ideales. Hoy por fortuna, 
se inicia en el mundo otro pe
riodo eminentemente constructi
vo, de ieedificación de busca 
de las raices y aprovechamiento 
de la savia de la propia persona
lidad, de afianzamiento de todos 
lo.s resortes fundamentales; y 
cjego estará quiejn p ^ vea cómo 
se señala y 'clesíaca con trazos 
vigoroso? el tísfuerzo generoso 
d é l a juventud, que ocupa los 
primeros puestos en esta cruza
da por la espiritualización de 
una socidad prosaica y mater ia
lista. 

¿Venís a la vida pública con 
estos ideales? Pues entonces, ¡a 
luchar y a triunfar! 

FRANCISCO DE H A R O . 

Almería. 

Un atraco 
Hace pocos días, mi buen 

am go Paco Velarde ¡)aróine en 
la calle y con la amabilidad suya 
característica, nie exigió le die
ra unas cuartillas para el pr imer 
número de «A.nda'ucía O r i e n 
tal», cuyo periódico se había 
encargado de dirigir. Un atraco 
fué para mi esta petición, pues 
que tras hacer mucho t i empo no 
tie estado éiv la escuela y habér
seme por taalo olvidado el co
ger la pluma, lo peor de todo 
era que sol ) memoriales y car 
tas para novias de soldados fué 
lo que más ejercité yo siempre. 
Así tuve necesidad da decírselo 
a mi simpático e inoportuno 
amigo, paro él, recordando ha-
h^r leido en alguna ocasión algT 
con mi Arma, insistió e insistió 
t an to , que le ofrecí hacerle unas 
cuartil las, y a partir de este ins
tan te comencé a p-nsar q lé iba 
yo a escribir, si en realidad era 
un error sufrido por el director 
de «Andalucía Oriental», exi
giéndome cosa para mí tan difí
cil. 

Colocado eii t rance tan apu
rado, y recordand') cierto colo
quio amoroso, -aldré de mi coin-
promiso.. . 

jAy Q"é gloria! Entre el in
menso repertorio de las frases 
de 1 gé n e r-j c a r s i, h g uxAn,^ a pw 
mera nía esas tres palabras, que 

encierran todo un poema de pa
sión y de ternura. La otra maña
na, a tiempo que yo cruzaba una 
callejuela, cierto joven pringoso, 
con blusa y sin montera, dirigía 
esas frases a una gordinflona 
sirvienta que llevaba ura cesta 
en el brazo y escuchaba inocen
tona los tiernos floreos de aquel 
Donjuán ultramarino. 

Tan empalagosa frase, des
pertó mi curiosidad; me fijé en 
aquel par de tórtolos que abs-
traidos con su amor, no repara 
ban en los que pudieran obser 
valles, m en el tiem^.o que in
vertían en su entrevista, cau
sando seguramente la indigna 
eión de sus amos. Escuchaban 
la conversación unas cebollas 
que imprudentes asomaban la 
cabeza sin obedecer a los cogo
tazos que la Menej^ilda les daba 
para que se ocultaran bajo la ta 
pa de la repleta cesta. 

m Donjuán , con sus colora-
dotas y rechonchas manos, de 
nunciaoa la existencia de mor
tificantes sabañones. 

Aquel lAy qué gloria! dicho 
entre un ambiente de cebollas y 
peregil , daba a la feliz pareja 
cierto aspecto poético, dentro de 
lo vulgar de sus t ipos. 

Cuantos hubieran escuchado 
y visto a aquella pareja, habrían 
prorrumpido en una carcajada 
ruidosa; y sin embargo ¿quién 
les dice a ustedes que los cora
zones de aquellos ordinar iotes 
enamorados, no eran capaces de 
sentir con la misñia delicadeza 
que los de aquellos amantes cé
lebres que eternizaron sus nom
bres? 

Les confieso a ustedes qu3 mu
chas veces, al recordar el aspee 
to del que apasionado pronun
ciaba aque'las palabras, y de 
aquella a quien se dirigían, en
vidio la podeíosai fuerza imagi 
'nativa del enamorado joven de 
la blusa, que frente a una cara 
redonda y achatada y oliendo a 
perejil y cebolla, concibe una 
gloria quede sonríe entre berzas 
y coliflores.. . 

Pongan us tedes a aquel mu
chacho, frente a una belleza 
ideal y soplándole un poco la 
musa y. . . lo que dijo un mo
zalbete, que marchaba junto a 
mí, en el momento en que a mis 
oidos llegó aquel apasionado 1 Ay 
qué gloria! 

—iQué finústico! ¡Ni el Bec-
quer! 

CARLOS FORNOVl . 

Almería. 
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GLOSAS SANITáRIAS 

Se lee con bas tan te frecuen
cia en la prensa de Madrid, los 
numerosos casos de intoxicacio
nes por ingestión de leche adul
terada. Estos infinitos casos que 
! e suceden diarikmente en la Vi
d a , tienen su origen en la falta 
de una severísima y estricta or
ganización sanitaria. ^Cómo se 
t iene al personal sanitario rele
gado a la negligencia por las 
autoridades civiles" que son las 
que les mandan? ¿Es que no 
existe un autori tar ismo científi
co-sanitario capaz de imponer 
sus teorías con severas medidas 
coercitivas contra los malsanos 
especuladores de la salud públi
ca? ¿tís por ventura cosa nueva 
en nuestra España, el que seden 
tan reiietidos ca ^os de intoxica
ciones? 

Sea cual fuere la causa que 
motiva este punible abandono. 
si puede afirmarse que hoy se 
manipula con la salud del públi
co, que desconoce a fondo las 
cosas de sanidad, con la misma 
sencillez que un footbalista im
pr ime en el desarrollo de su 
sport. ¡Cuan distanciados eátán 
el pueblo y la sanidad! Sinceía-

inente pensando, ; pcdría darse 
el remedio a este dolo sanita
rio, que tanto aflige a la socie
dad, con sus comerciantes desa
prensivos e intrusos en la salud 
pública, sancionando severos 
castigos las autoridades guber
nativas a tales entes desprecia
bles, a quienes sólo guía el ; gio-
tismo imperdonable de sus ape
titos malsanos. ¿No se da el ca
so un día y otro, de prestar 
asistencia facultativa en las Ca
sas de Socorro a tantas vícti
mas del pueblo, que en cambio 
a su dinero obt iene especies, 
causantes muchas veces de gra
ves intoxicaciones?... 

Humilde profesional, defensor 
de la salud pública, no d t b o de
jar de exponer mi aserto sanita
rio por cuanto a los peligros que 
contra la salud publica se refie
ra; y a tal causa, al hacer refe
rencia de casos de adulteracio
nes en los artículos de consumo, 
que la pren.sa de Madrid nos re 
lata con harta frecuencia, unas 
veces por triquinosis o carnes 
carbunclosas y otras por inges 
tión de leche adulterada, o en 
otros órdenes del campo bacte
riológico, n.e mueve el senti
miento del deber cumplido, que 
es una sanción para la sociedad 
digna de mejor suerte, por cuan
to a su salud atañe, y que tan 
de cerca venimos obligados sa
nitarios y autoridades, en velar 
por el magno probuana de la 
higiene, que va en pró de la 
ciencia de la salud pública. 

José Márquez Rodríguez. 
Practicante. 

Toda la co r re -ponden» 
cia y originales h a b r á n dO--
remi t i r se al Director, e l . 
q u e ' e n gracia a ia e s p o n 
taneidad deunoi i iy ai Iio-
no r que nos d i spensa rán 
otros , conservará siem
pre a disposición de sus 
respect ivos autores , aque 
llos t rabajos que no se 
publ iquen . 

Las travesuras de Hilarlo 
A nuestra redacción se han 

acercado varios vecinos del pue
blo de Zurgena, exponiéndonos 
las vicisitudes porque vienen 
atravesando en lo relativo al 
a lumbrado eléctrico d t dicho 
pueblo; gaje que viene disfrutan
do el celebérimo hombre de ne
gocios, Hilario Antonio Perales, 

Nos aseguran nuestros visitan
tes, que , el referido concesiona
rio, al objeto de ahorrarse algu
nas pesetas con ]a supresión del 
fluido, deja al pueblo a obscuras 
cuando le viene en ganas ; y co
mo la añagaza de que se vale, 
es, el pretexto de la rotura" de 
algún cable, que él mismo man
da derribar, de ahí que la ges
tión de dicho concesionario sea 
fatal, y ocasione la protesta ai
rada de todo el pueblo. 

Otras veces, cuando el amigo 
Hilario comprenda que los veci
nos se han dormido, corta, o 
manda cortar el fluido, y deja a 
Cristo a obscuras.; dándose ,el 
caso, de que, en más de una oca
sión, hayan tenido que salir al
gunos .-^ocios del Casmo, jugan
do a la i^r.llina ciega, por las dia
bluras (¡lie se le ocurren A cele
bérrimo Hilario. 

En • 1 próximo número conti • 
nnareinos exponiendo sus «deli
ciosas» travesuras. 

^ c r i H a m i e í i t o H 
La niii.jfr es como el hipnotizador: cerca de 

. eUa hacrm'is lo que nos macula, lejos lo que 
• .oü parcr,'. 

El tiempo en el gran crisol donde se funde 
nuestra propia vida. 

Amor es, a veces, sinónimo de deseo. 

La lí') -ri If una sola mujer, vale más que 
la de cien li'unbres juntos. 

LONAY, 

-• '???,' 

• •»ÍM.. . ... A,^&st,mitíméisamiÉm 
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